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l-orca esta di^samparadi. Lorca 
'§ye sin consuelo. 
, ^espucs de ver lii hermosa ciudad 
^' Sol tiiisformados sus producto 

''fe 

'' Campos y fértiles huert-is en 
''''•Vos cauces que abrisiaban en su 
, ̂ '̂  las desbordadas aguas del Gua-
" eiitiii y ramblas afluentes de este-
'"pues de obs u'var conno las calles 

p ' forman el muy poblado barrio 
i"S'ii Cristóbal, puerta da San Gi-
ĵ -i atitigua plazi de toros, barria-
J' ^^ Stü. Quiteri.i y otras, eran ma -
, '̂ ^ de caud dosos rios que arras-
'*"̂ an en sus turbulentas corrientes 

I '^^bles, casas, industrias y anima-
i, ' después de presencia- eran ar-
, ''tad .s por las terrcncia'es aguas 
.'^'idantes victimas que con la-
y^o% desgarradoras concluían por 

g i r s u alma al Todo-poderoso 
'«pues de tantos desastres, después 
'^ntadesolacion,noha recibido un 

Ht 

I '̂ ^uelo, no ha Imbido una pródiga 
Ifu^ estrafia á la localidad que con -
Ij ̂ y a con su caritativo óbolo ámi-
/".̂ f las inmediatas y perentorias 
K f̂fencias consecutivas á tan terri-

t̂ cal anudad. 
^ste país, agrícola en su esencia, 

1*̂^ cifra su regular pasar en el ren-
„'^i«ntü desús ugra decidas tierras, 

% Os 
viene siendo castigado mu-

(, años por una pertinaz se-
Ig'̂ ' ^üe puede d.sapasionadamcn -
5''^Ofnparar, sin que se resientan, 
(j/ '̂̂ ecientes pérdidas con las habi 

Pro 
Pc>i' igual causa en su capital dt 

alacia; que está v«rdaderamente 
D "^'lado, nada tiene que agradecer, 
ê *̂*'"" de los días trascurridos á 
t .^^'Uimiento altamente humani-
(|/° que tan dolorosos sucesos han 
tf.^prtudoen nuestra siinnpru filan-

d',̂ <̂ a nación. 
h¡,'Wna pequeña cantidad; ni una 
r^.^^^ade vestir de las muchas que 
í j . ^ el Sr. Gobernador, han sido 
lo, '"ad .s á enjugar una lágrima de 

que se vierten en esta 

Viĵ '̂ é causas motivan esto ol-

Ĥe ^ razones existen para que 
h{\^^^ próxima autoridad guber-
%'^ í̂ o halla, según dicen, ni aun 
4lc,!̂ ^ 'os oficios que nuestro digno 
!5 ^ le dirigió comunicándole las 
¿h '̂̂ ias que nos aquejaban! 

h K ^^Q se ha fundado para negar 
fj-j, i'nal apoyo á la comisión que 

to^ ^tí esta con el esclusivo obje-
''̂ soĵ '̂ '̂ ecer los respetos de nuestra 
4tir^^_ población al siempre mag-
'Sh ^ Monarca y hacerle presente 
%\Q ^ 'Sucinta exposición «1 mise-
\^ astado»que estamos atrave-

Esta antes hermosa ciudad que 
lamenta y veria con gusto era des­
mentida la prev«ncion que cuentan, 
ha sentido hacia ella el Sr. Gober-
nador, acude al criterio equitativo y 
justo que dominad la juüta central 
de socorros. 

Esta desventurada población que 
ve destruidos varios trozos de mu­
ralla de hu impetuoso rio; dosvasti-
da gran extensión de sus huert is y 
campos; cnrunados sus cauces de re­
gadío hasta el punto de necesitar el 
sividicato diez millonos de r âle-f pa­
ra h ibilítarlos; mu días de sus c isas 
convenidas en solares y otras que 
ofrecen derrumbarse; en sus calles 
lodo y mateiias en descomposición 
bastantes á ser causa del desarrollo 
de una nueva calamidad; á sus hijos, 
unos si n habitación; otros si n vestidos, 
muchos sin pan, aquellos llor.mdo 
la pérdida de un pariente, de un her­
mano; estos la de un padre, la de 
una cariñosa madre, y por último, 
inutilizados por otra avenida los Ira-
bajos invettidos en la composición 
de molinos y cauce del Gu.idalentin, 
pide pronto y eficaz auxilio para 
atender á las múltiples exigencias 
que cuadro lan desoiador reclama y 
que hasta aquí, han vonido llenán­
dose, si bien inoomp!efam"nte, por 
la dirección de nuestro probo y hon­
rado Alcaide y por la gran caridad 
de los muy maltratados contribu­
yentes. 

Estos en su totalidad, y todas 
nuestras autoridades locales nos vie 
nin dando pruebas concluyentes de 
3u prodigalidad y bien acendrado 
patriotismo. 

Ha habido personas, como el se -
ñor Vizconde de Huertas que á más 
de contribuir á la susciicion gene­
ral, han llamado á su puerta ceute 
nares de necesitados para entregar­
les recursos sufioi''nte3 á alíment tr­
ies en el dia; más estos continuos es­
fuerzos ya no se puedan sobrelle­
var. 

Lorca reclama, Lorca impetra b» 
caridad y consuelo de todos sus her­
manos. 

Caridad y consuelo para los lor-
quinos qiii5 todo.s Qnnrñín en su co­
razón e te rna gra t i tud por las b u e n a s 
obras que reciben. 

GiNÉs MARÍA CÁNOVAS. 

Unimos nuestra voz á la de 
nuestros hermanos de Lorca, pa­
ra que cese el abandono en que 
los tienen las autoridades de la ca­
pital, pues es altamente injusto 
que los recursos de dinero y ro­
pa vayan quedando solo en Murcia 
sin destinar á los desgraciados de 
Lorca la parte á que les dá derecho 
su infortunio. 

Miscelánea. 

Aceite para las máquinas de co­
ser; modo de prepararlo. 

«En una botella bien lavad i, se 
echará trigo d<d mejor y limpio, 
hasta cubrir el cono de la misma, 
y sjo acaba de llenar cun el aceite 
común más superior qu • se encuen­
tre. íLícba esta operación, se tapa 
la botella con un corcho y un pe-
dacito de gimuza que ab .rque todo 
su cuello, para lo cual se la amar­
rará en él fuert (oente con un bra­
mante, á íin de evit.r entro e! aire 
en el acto do la fermentación del 
aceite y el ti igo. 

En esta disposición se colgará la 
botella en un paraje descubierto, á 
la a' cion del sol y el sereno. 

Pasado un mes, puede hacerse uso 
del aceite para lo cual se filtrará en 
pequeños frascos, con papel de fil­
tro á propósito, teniendü sumo cui­
dado al hacer esta operación no re­
mover los posos ni el trigo de la bo­
tella. 

Por medio de este sencillo proce­
dimiento harto económico, podrán 
tener siempre en casa el mejor acei­
te para máquinas que puede elabo-

¡Que digan luego que no miramos 
por lus intereses de aellas»!... 

VARIEDADES. 

DEDICADA Á MI MEJOR AMIGA 

Yo quiero á una majer, á una tan solo 
Con vehemente pasión, con loco empeño, 
KUa mi amor trocó en angustia y dolo, 
Yo lo vi disiparse cual nn sueno. 
¡Qué mujer! ¡ah! mentira me parece 
Tras su bello semblante, que ocultara 
Una maldad que poco á ]X)Co crece 

Y solo Satanás se la inspir;u-a. 
Más, como me engañó su torpe libio 
Fmgiéndome un amor que no sentía: 
Y al darle yo mi queja, en desagravio 
La infame con dulzura sonreía. 
¿No te acuerdas María, que mil yecos 
Amor eterno y puro te juraba 
Que tú fingías pagármelo con creces 
Y loco entre mis brazos te estrechaba? 
¿Y te acuerdas también de las veladas 
Que pasábamos juntos, y olvidado 
De todo el mundo, mi alma enamorada 
Soñaba de placer siempre a tu lado.^ 
Yo era huérfano, y avaro de cariño, 
Sin sospechar siquiera tu maldad 
Puse eu tí mi ciego amor de niño: 
No conocí tu oculta falsedad. 
Si cual reptil inumndo te arrastrara» 
Lamiendo el polvo: y mi perdón imploras, 
El desprecio tan solo en mi encontraras 
Porque en ti es falso hasta las|lágrima3 que 

(lloras. 

J . E. 

REDACl̂ lON, MAYOR 2'i 

CRÓNICA LOCAL. 

Copiamos de) Eco de Larca. 

CARTAGENA. 

Siempre sonó su nombre de un 
m(;4o gratísimo en nuestros oidos; 
siempre sus hijo« fueron nuestros 
herm irios, y en las penas, en las 
desgracias, en los dolorl^s de ambas 
[)Ui'blos se dieron mutuamente re-
le\ant' s prueb s de afecto y sim­
patías. 

Hoy, en medio de la boriibb; ca­
lamidad que nos aflige, Cartagena 
es la primara que so acuerda de 
nosotros, la primera que cnvia ilus­
tres hijos suyos para propor.donar­
nos un consuelo, la prim raque nos 
trao el generoso óbolo de la candad. 

No ha sido preciso llorar con.stan-
temente 4su puerta, insistiendo et» 
demanda de auxilio: apenas ha co­
nocido nuestro infortunio, cuando 
en alas del más inolvidable cariño, 
ha volado á socorreilo. 

La dignísima comisión de Carla-
genaha llegado á Lorca con la fra­
ternal solicitud del interés verdade-

mo un amigo leal á quien isperába-
mos, y á quien sin haber avisado, 
sabíamos que babia de venir. 

Cuando arrasados ¡os ojos conlá-
grim.is de la gratitud y al darles las 
gracias por su bondad, nos con tes-
t iban los ilustres cartageneros: «era 
nuestro deber» el corazón de los 
loriuinos latía con violencia y pa­
recía conte.star: «era también núes • 
tr<! esperanza.» 

No había necesidad de otras es -
plicaciones: han visto nuestra d ' s 
gracia y con mano pródiga la h ai 
socorrido. 

¡Loor eterno, agradecimieíito sin 
limites á Cart:ig(,'na nuestra herma­
na, nuestra amiga, cuyo interés ha 
sido tan grande'jii nuoítro iiiniensu 
infortunio!» 

Agradeí.'emos con toda el alma 
las cariñosas frases que dedica á 
Cartagena nuestro coleg-a, .v que 
solo admitirnos como hijas del la­
zo verdaderamente fraternal que 
une á ambos pueblos; pues por lo 
demás, Cartagena no ha hecho más 
que cumplir un deber, sintiendo vi­
vamente que los recursos de que 
puede disponer no estén en a rmo­
nía con su deseo, pues á estarlo, 
seguro es que ya se verían enjutas 
las amargas lágrimas de nuestra 
desdichada hermana, cuyas desgra­
cias siente como propias Carta­
gena. 

Por lo que pudiera ser de utilidad, 
á nuestros abonados, trascribimos 
del Times of india, el siguíentt^ es-


